Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 10 minutos) 


La Comisión de Población, Desarrollo e Inclusión del Senado da la bienvenida a los 
representantes de la Cámara Nacional de Comercio y Servicios; es de interés escuchar su opinión con 
respecto al proyecto de ley relativo a la variedad de talles y comercialización de la vestimenta. 


Sin más trámite, les cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR RIAL.- En nombre de la Cámara Nacional de Comercio y Servicios, quiero agradecer la invitación 
que nos hicieron los señores Senadores para concurrir a este ámbito a escuchar nuestras opiniones. 
Lamentablemente, no sucedió lo mismo en la Cámara de Representantes, a la que no fuimos 
oportunamente convocados y, por ese motivo, hemos solicitado insistentemente esta entrevista. En ese 
sentido, el señor Senador Amaro nos recibió antes de las fiestas y ha facilitado esta reunión, lo que mucho 
agradecemos. 


A modo de presentación, puedo decir que me acompaña el señor Macció, que es el Gerente de 
Gremiales de nuestra institución y se ocupa de todos los asuntos que interesan a nuestro sector. Asimismo, 
también nos acompaña el Doctor Juan Mailhos, quien nos asesora jurídicamente en la materia. En lo 
personal, he concurrido no solamente como Vicepresidente de la Cámara, sino también como comerciante 
de la vestimenta, concretamente de la firma Spy; están presentes, además, la señora Victoria Ortiz —muy 
conocida por todos ustedes— y el señor Gabriel Kruchinski, representante de la firma Daniel Cassin. 


La idea de venir tiene como objetivo hablar, no solamente del aspecto gremial, sino también del 
comercial e industrial; se trata de ofrecer un abanico de todas las opiniones sobre esta problemática, no 
solamente desde la óptica jurídica y gremial, sino también desde el punto de vista práctico. Quiere decir 
que estoy hablando de los que día a día estamos en el comercio formal; insisto en este aspecto porque, 
como ustedes bien saben, la formalidad en el comercio de la vestimenta apenas abarca un poco más del 
50%. Entonces, más allá de que discrepamos con esta norma tal cual está planteada, cabe señalar, 
además, que solamente va a afectar a los que estamos registrados formalmente en el comercio. 


A continuación, le cedemos la palabra al Doctor Mailhos a los efectos de que realice una breve 
introducción desde el punto de vista jurídico de lo que entendemos que sería legislar para solucionar esta 
problemática; consideramos que se trata de una causa noble, que compartimos pero que, 
lamentablemente, está mal arbitrada. 


SEÑOR MAILHOS.- Vamos a hacer algunas consideraciones de carácter general porque quizás lo que 
más convenga en esta ocasión sea que los señores Senadores tengan la oportunidad de intercambiar 
impresiones con quienes están en la primera línea, en la trinchera de la comercialización de prendas de 
vestir en nuestro país. 


Quiero referirme, como dije, a algunos temas de carácter general. En principio, nos parece bien 
la preocupación de quienes han elaborado este proyecto de ley en el sentido de intentar combatir los 
fenómenos de bulimia y de anorexia; esto es una cuestión “finalística” compartible. Sin embargo, nos llama 
la atención que en nuestro país el proyecto de ley no tome en cuenta otras enfermedades sociales 
importantes que refieren también a fenómenos de trastornos en la alimentación, como el de la obesidad. 
Nuestro país tiene problemáticas bastante más desarrolladas en materia de obesidad y no tanto de bulimia 
y anorexia, con lo cual el proyecto de ley, a pesar de estar bien inspirado, ya comienza con una 
discriminación para aquellos ciudadanos que recorren nuestras tiendas, nuestros comercios, en busca de 
prendas de vestir de moda, y también de belleza, y no son contemplados por la norma en cuestión. 


El hecho de que el proyecto de ley establezca, como se dice en su artículo 1%, que todas las 
industrias de la vestimenta y los establecimientos que la comercialicen, distribuyan y/o la importen, deberán 
contar con prendas de vestir en todas las tallas que respondan a las características antropométricas de la 


población femenina y masculina, cualquiera sea la franja etaria a la que se dediquen, a nuestro juicio 
implica una restricción importante a lo que hoy constituye la libertad de empresa, de comercio y de trabajo. 


Por lo tanto, la oposición se plantea al artículo 1% de este proyecto de ley en tanto y en cuanto 
obliga —tema que podrá ser ampliado por parte de quienes me acompañan en el día de hoy-— a cumplir con 
una disposición que consideramos imposible de llevar a cabo. Los señores Senadores deben saber que, 
en materia de vestimenta, en nuestro país se elabora poco y se importa mucho y que, lógicamente, el 
mercado uruguayo no puede dictaminar condiciones de compra ni de precios, así como tampoco las 
cantidades que muchas veces nos venden en talles, etcétera. A este respecto, me gustaría que luego 
quienes me acompañan hicieran referencia específica a por qué el artículo 1%, tal como está redactado, 
implica una dificultad muy importante, si no la imposibilidad de cumplir con el precepto que establece. 


Para nosotros existen dos preocupaciones: por un lado, creemos que no se debería generar una 
brecha más amplia entre los sectores formal e informal de la economía. Si bien la norma se refiere a las 
ferias y a algunos otros lugares de venta, tenemos la firme convicción de que buena parte de la ropa que 
se comercializa en nuestro país —diría que en una cantidad cercana al 50%- se vende en el mercado 
informal. Estas obligaciones que se cargan al mercado formal de la economía, en definitiva amplían la 
brecha entre uno y otro sector, tema en el que debemos tener especial preocupación quienes estamos 
intentando defender en lo cotidiano a los que desarrollan su actividad en él, pretendiendo cumplir con todas 
las normas que se le imponen al respecto. En este sentido, debemos hacer una mención en cuanto a que 
la norma discrimina. 


Hoy hablábamos de la obesidad y de que se tendría que disponer de todos los talles. Conviene 
recordar que hay muchas empresas que, por estrategia comercial, deciden no tener todos los talles. Es 
más, su estrategia comercial está en la diferenciación, tema que las damas conocen muy bien, pues 
buscan exclusividad en determinadas prendas. Todo eso dejaría en muy malas condiciones a aquellos 
comercios que, por estrategia comercial, decidieran implementar una línea comercial muy exclusiva o, por 
el contrario, a quienes, por ejemplo, resolvieran vestir a quienes usamos talles especiales. En mi caso, de 
pronto no consigo una camisa o un pantalón y, en ciertas ocasiones, tengo que ir a una casa que ofrezca 
un talle especial. Eso también hace que el comercio pueda establecer determinada estrategia de 
comercialización que la norma está conculcando o afectando decididamente. Si a esto le agregamos el 
hecho de que, en principio, la normativa tiene que ser lo más general y abstracta posible, concluyo 
invitándolos a pensar, simplemente, en la realidad del interior de la República. Quienes viven la realidad 
cotidiana de comercializar y vender en el interior, podrán mencionar las dificultades que eventualmente 
enfrentarían para cumplir con una norma que disponga que deben tener todos los talles. ¿Por qué? Entre 
otras cosas, porque no todos los talles se venden y esa disposición los dejaría con un stock de mercadería 
imposible de vender. Todo esto hace a las realidades comerciales que pautan todos los días la vida de 
quienes hacen de esa actividad su profesión. 


No quiero monopolizar el uso de la palabra, porque seguramente lo más interesante será lo que 
aporten los propios comerciantes. De todos modos, queremos referirnos a algunos detalles que nos 
preocupan. Uno de ellos tiene que ver con el plazo de quince días que se establece para conseguir el talle 
faltante, lo que, además, es una obligación que la norma impone exclusivamente al comercio y no a la 
industria. Precisamente, esa industria que muchas veces debe proveer el talle faltante, no tiene la 
obligación de hacerlo y esto genera dificultades importantes en la cadena de comercialización y de 
distribución. Ni que hablar del caso en que las prendas sean importadas, en el que esta obligación se 
desnaturaliza de manera mucho más evidente. 


Por último, queremos exponer nuestra preocupación con respecto a las multas, que no sólo 
existen en este proyecto de ley de talles especiales, sino que es una dificultad que se plantea en términos 
generales con el Área de Defensa del Consumidor. Nuestros comerciantes conviven cotidianamente con 
una realidad que los afecta enormemente, que tiene que ver con el seguimiento de los requisitos formales 
de comercialización, como lista de precios, vidrieras, etc. Muchas veces parecería que el objetivo de esas 
disposiciones no es enmendar los eventuales errores que puedan existir en el armado de una vidriera, por 
ejemplo, sino exclusivamente recaudar, sin generar en esa labor de fiscalización una acción educativa, que 
necesariamente debería existir —y ¡vaya si debería existirl- por las distintas realidades que vive el 
comercio en nuestro país. Por tanto, debemos decir que las multas nos parecen desproporcionadas —a 
veces llegan a las 4.000 UR- además de que penalizan siempre al alza a los reincidentes y en algunos 
casos hasta pueden llevar al cierre del local comercial, lo que no consideramos que sea lo más adecuado 
en esta materia. 


Para terminar estas palabras, queremos expresar que estamos ante una iniciativa que está bien 
inspirada pero que, lamentablemente, olvida la enfermedad de la obesidad, que no puede quedar 
contemplada tan sólo con este lacónico proyecto de ley; además, existe un artículo 1% que afecta 
directamente la libertad de empresa y de trabajo ya que, tal como hemos expuesto, hay empresas que por 
cuestiones de estrategia comercial y basadas en la libre empresa o en el libre comercio, han elegido 
determinado nicho de mercado, y se verían afectadas por una norma de esta naturaleza. 


Compartimos el objetivo de luchar contra el flagelo de la bulimia, de la anorexia y de la obesidad, 
pero pensamos que debería atenderse con otras acciones impulsadas a nivel educativo y nutricional, y 
aplicadas a nuestra población adolescente, más allá de establecer este tipo de normativas que pueden 
ayudar en la materia. 


Agradecemos la instancia que nos han brindado para escucharnos y pediría que se le diera la 
palabra a los comerciantes, para que les cuenten cuál es su realidad cotidiana en la comercialización de 
prendas de vestir en el mercado interno uruguayo, que tiene especialidades que lo distinguen de otros 
mercados. 


SEÑORA ORTIZ.- Antes de comenzar, quiero señalar que voy a hablar de una manera mucho más simple. 
El gran problema radica en que las empresas tienen la estrategia de dirigirse a ciertos públicos. Por 
ejemplo, la marca Daniel Cassin está pensada para un público adolescente, por lo que es probable que a 
una señora mayor, quizás con sobrepeso, no le guste ese tipo de ropa; parece totalmente injusto, entonces, 
que tenga la obligación de hacer ese tipo de talles, sobre todo porque a las señoras mayores no les gusta 
verse ridículamente vestidas con ropa que es para adolescentes. 


En mi caso particular, hago ropa para señoras y me siento muy confusa cuando leo esta 
iniciativa, sobre la que no fuimos consultados; nunca se nos preguntó cuáles eran los problemas a los que 
nos enfrentábamos. En lo que a mi empresa respecta, los talles se hacen dependiendo del modelo de que 
se trate. Por ejemplo, las prendas con mangas se hacen en talles más grandes, porque son requeridas por 
señoras a las que quizás no les gusta mostrar los brazos. En cambio, las prendas más jugadas -—las más 
escotadas, las minifaldas o las blusas que se usan sin corpiño— se hacen en talles más pequeños porque, 
evidentemente, la gente más osada va a ser la más delgada. El tema radica en que ninguna señora grande 
quiere usar una blusa sin corpiño y tan escotada, por lo que esos talles no los tenemos. Por lo tanto, 
cuando vengan a inspeccionarnos para ver si tenemos todos los talles, podemos ser pasibles de una multa. 


Otro aspecto a tener en cuenta es la venta al interior del país. La clienta que compra prendas 
para vender en Colonia lleva un solo talle en determinado estampado porque dice que, tratándose de una 
ciudad muy chica, si llevara los tres talles quedarían como disfrazados porque estarían vestidos iguales. 
Por esa razón, elige talle L de un estampado, talle M de uno distinto, y talle S de otro, cuidando que no se 
repitan las prendas para así poder vender en un mercado mucho más chico. Lo mismo sucede en Salto, 
Paysandú y en muchos lugares del interior, desde donde me compran ropa para vender en locales en que 
se ofrecen varias marcas. Considero que estos casos deben ser contemplados, porque si al ser 
inspeccionados sólo tienen un talle en determinado estampado, desde el “vamos” van a estar en infracción. 
No veo cómo nos podemos defender y creo que para hacerlo se necesitaría un libro y no dos o tres 
páginas, o unos pocos artículos. 


También se debe tener en cuenta que una señora muy grande, a veces puede usar un talle “L” de 
arriba, pero otro distinto de abajo, como puede ser un “XXX”, porque no siempre se engorda de manera 
pareja, sino algunas partes del cuerpo —por ejemplo, las caderas o el busto— más que otras. Entonces, un 
vestido que se cose de acuerdo con los moldes, puede no contemplar que una señora engorde mucho más 
de abajo que de arriba. Realmente, no podemos tener talles para todas las personas. 


Asimismo, está el tema las fábricas de telas que, salvo las que han tenido algún apoyo del 
Gobierno —que es en las que trato de comprar— el resto se han fundido, por lo que debemos importar 
muchas de las telas o comprarlas a los distribuidores. Por esa razón, los estampados se terminan y aunque 
en principio se hayan hecho prendas en todos los talles, en determinado momento puede suceder que me 
pidan un “L” y ya no quede. En ese caso, ¿cómo hago para conseguirlo, por más que me den 15 días? ¿De 
dónde saco la misma tela para dejar contenta a la señora? 


Más allá de la estrategia y de la exclusividad, considero que se trata de una normativa imposible 
de cumplir, porque todas las telas se terminan y es imposible tener siempre todos los talles. No es lo mismo 
vender ropa, que debe seguir la moda, que vender frazadas, que uno guarda las que le sobraron y las 
vuelve a poner a la venta en la siguiente temporada. La estrategia que se sigue actualmente es la de lanzar 
un producto, venderlo, lanzar otro, y así sucesivamente. No se trata de un tema de necesidad sino de 
moda: la gente no compra para cubrirse, sino porque se hace la ilusión de ponerse algo diferente, algo 
nuevo, y sentirse mejor. 


Considero que mis vendedoras serían capaces de explicarle a una persona muy grande que 
podemos no tener un modelo de blusa en determinado talle, pero sí otro que contempla mucho más su 
físico, y estoy segura de que esa señora lo va a entender y se va a sentir más cómoda; sin embargo, me 
siento totalmente incapaz de explicarles a las personas que nos van a aplicar una multa que no tenemos 
todos los talles porque las señoras grandes no quieren usar blusas sin mangas porque no quieren mostrar 
los brazos. Esa es una situación que hasta la vivo yo. 


SEÑOR KRUCHINSKI.- Cuando tomamos contacto con el texto del proyecto de ley, en una primera 
instancia pensamos que el mismo día que se aprobara —en caso de que así fuera— íbamos a estar en 
infracción. No existe forma alguna de que los comercios uruguayos puedan cumplir con esta ley tal como 
está redactada, porque deberíamos tener disponibles para la venta todos los talles de cada modelo y en 
todos los colores, y hoy en día ninguna marca está en condiciones de hacerlo. Me refiero tanto a marcas de 
la industria nacional como a aquellas que tienen franquicias del exterior, tal como sucede en nuestro caso y 
en el de la gran mayoría de las marcas que se comercializan en nuestro país. Por ejemplo, Daniel Cassin 
es una marca que viene con el formato de la Argentina, pero debido a nuestro poder de compra, no 
podemos satisfacer las necesidades planteadas. Aun en caso de hacerlo, consideramos que estaríamos en 
infracción, pero no solo nosotros, sino todos los comerciantes de Montevideo, ¡y ni que hablar de los del 
interior! Por ejemplo, mis clientes de Tala o de Fray Marcos no tienen capital de giro como para comprar 
todos los talles y todos los colores de cada modelo. Apenas se conoció la noticia de que este proyecto de 
ley se había aprobado en la Cámara de Representantes, hubo una movida por parte de los clientes 
distribuidores de nuestra marca, quienes nos llamaban preocupados porque de ninguna manera pueden 
comprar todos los talles disponibles y, en caso de hacerlo, eso los llevaría directamente a la quiebra. 
Entonces, además de que no hay forma de que un comerciante —de Montevideo o del interior—- pueda 
soportar eso, está el tema de que si el día de mañana se le acabara algún talle o color, o el proveedor no le 
ofreciera todos los talles, no podría reponer ni vender la mercadería. Por lo tanto, desde ese punto de vista, 
vamos a estar en infracción porque será totalmente inviable para nosotros estar del lado de la ley desde el 
mismo día en que se apruebe. 


Por otro lado, hoy en día la moda va cambiando; lo que se empieza a usar en setiembre, de 
pronto ya no se sigue usando en diciembre. El mundo es así, esto no es algo que suceda en el Uruguay. A 
la gente no le gusta estar uniformada, busca tener prendas diferenciadas y eso implica que continuamente 
estemos trayendo telas nuevas, colores nuevos, o sea que no podemos estar atados a la misma 
mercadería durante toda la temporada sin agotar el stock. En ese caso, todo el mundo estaría uniformado y 
no es lo que nuestro mercado quiere. 


A su vez, existen diferentes marcas para atacar diversas franjas de público; si en este país hay 
gente que necesita comprar talles grandes, tiene tiendas donde hacerlo. Pero si a esa tienda que tiene 
talles grandes la obligamos a tener talles chicos, se va a fundir, va a dar quiebra en segundos. En general, 
la gente joven que compra talles chicos no va, por ejemplo, a Maxi Moda, que es una tienda que vende 
talles grandes, pero que en este caso también debería tener talles chicos. De la misma manera sucede con 
el público al que apunto. Yo vendo, entre otras prendas, minifaldas de veinte centímetros, pero no me 
imagino a gente grande usándolas, y lo digo con todo respeto. Me encantaría que las usaran, pero la 
realidad es que no las usan; quizás alguien las podría usar, pero no es la mayoría. Eso también nos 
fundiría. Es muy complicado conseguir que en el Uruguay nos hagan talles grandes, pues no tenemos 
poder de compra en el exterior y es muy difícil imponer talles, precios o colores. Si ejercemos una presión 
muy grande y sucede lo que no debería suceder, es decir, que debamos tener talles que el público en 
general no demanda, eso nos llevaría directamente a la quiebra, porque no los venderíamos y las prendas 
sobrarían en los estantes. 


En nuestro caso particular, podemos decir que en algunos modelos los talles grandes sobran, 
porque una buena vendedora sabe decir a una clienta qué le queda bien o mal y no va a recomendar a una 


persona que se lleve, por ejemplo, un buzo fucsia apretado cuando le siente mal. Esa es una falta de 
respeto hacia el consumidor. De esa forma, la realidad sería bastante negativa. 


Otro punto que comentamos en la Cámara Nacional de Comercio y Servicios es el siguiente. Los 
comerciantes estamos todo el día en la calle y vemos qué se vende y qué no. Créannos que si mañana se 
usa un talle supergrande y se transforma en algo hipercomercial, nosotros lo venderemos. No estamos 
para perder plata y si el negocio estuviera en vender talles XXXXL los fabricaríamos, pero la verdad es que 
la ganancia, desde el punto de vista comercial, no está ahí. Lo más importante es que esta norma sería 
imposible de cumplir desde el minuto cero en que entrara en vigencia. 


SEÑOR RIAL.- He venido como Vicepresidente de la Cámara Nacional de Comercio y Servicios y 
represento a la firma Spy. Mi caso no es como el del colega, sino más parecido al que comentó la señora 
Ortiz, aunque mi ropa no es tan linda como la que ella ofrece, porque yo produzco todas las prendas en el 
Uruguay. Si los señores Senadores visitan alguno de mis comercios o el de la señora, podrán apreciar que 
ahora estamos liquidando las prendas de verano, porque la temporada se ha extendido más de la cuenta. 
En realidad, nosotros lo habíamos previsto, pues el año pasado sucedió lo mismo. Es muy difícil intentar 
vender ahora bufandas y tapados, precisamente por el clima; por más que veamos a las señoras de manga 
larga, todavía no se van a poner un tapado. Debemos tener en cuenta las situaciones atípicas que se 
producen debido al clima. Tenemos un final de temporada en que lo bueno ya se fue y solo sobra alguna 
cosita; como es obvio, los talles están discontinuados y ya no se fabrican más prendas de verano. 
Imagínense que si alguien quisiera una prenda en determinado color —ahora no solo importa el talle, sino 
también el color- el cálculo de probabilidades sería infinito y es difícil “embocar”. ¿Cómo podemos 
“embocar”? Una forma de hacerlo es bajando los precios; esperamos que todo marche con un buen precio. 
Hay que tener en cuenta que esta situación es imposible de contemplar, y lo mismo sucede con la realidad 
inversa. Quienes fabricamos prendas aquí no nos vamos a llenar de ropa de invierno ahora por un 
problema de costo financiero. Entonces, no todo está contemplado. Imagínense, por ejemplo, que alguien 
quisiera un tapado verde que vio y le gustó; es algo insólito, pero puede ocurrir. Si a uno le quedó una 
piecita de tela verde fuerte e hizo algunas prendas, sería posible que alguien quisiera una de tamaño XXL o 
XS y habría que proveérsela. Eso no tiene sentido, es absurdo y de mala fe. La bulimia no se cura llenando 
los estantes de talles, sino de otra manera, y dejo la explicación de eso para el final de mi exposición. 


En realidad, esto es lo que sucede en los comercios de Montevideo. 


En el interior ocurre otra cosa. Cuando el señor Senador Amaro tuvo la gentileza de recibirnos el 
año pasado, yo le hablé de los vecinos de Florida, de Francisco Ramón y de la señora Falero. ¿Saben 
cómo trabajan? Una vez cada quince días vienen a Montevideo y recorren todos nuestros comercios. Se 
llevan alguna prenda de cada modelo y luego llaman por teléfono para preguntar si tenemos tal artículo en 
determinado color y talle. Nosotros hacemos un paquetito y lo llevamos a la empresa Agencia Central antes 
de las 18 horas o a la Terminal de Tres Cruces antes de las 22 horas, para que a la mañana siguiente lo 
tengan en su poder. Así se trabaja en el interior. No se puede obligar al amigo Francisco Ramón de Florida 
a tener todos los talles, máxime cuando allí viven alrededor de 30.000 personas. Si bien Montevideo tiene 
cerca de 1:500.000 habitantes, igualmente cuesta vender las prendas. Es imposible que las cosas 
funcionen así y no creo que de esta forma una chica de Florida deje de ser raquítica. 


A continuación, quisiera hacer otra puntualización. Lo cierto es que este proyecto de ley cuenta 
con media sanción parlamentaria y se nos promete que la reglamentación será mejor que la norma que se 
acaba de aprobar en la Cámara de Representantes. No obstante, solicito a los señores Senadores que lo 
hagamos acá y que tengamos -si se quiere- esa vocación saludable y patriótica de legislar desde el 
principio y que en la reglamentación se establezca lo que corresponda. Lo planteo porque ahora, con esta 
norma, estamos en manos de quien quiere obrar de mala fe porque, si se quiere encontrar una prenda que 
no hay en determinado color y talle, así se hará y ello conllevará una multa; lo mismo sucede cuando 
hacemos una vidriera y la tenemos que tapar y poner un cartel que diga “vidriera en reparación” porque, de 
lo contrario, nos cae con todo el peso el Área de Defensa del Consumidor. Entonces, si ese es el espíritu 
patriótico de colaboración con el mercado formal para hacer una vidriera, imagínense si nos llaman la 
atención porque no tenemos el talle o el color deseado por el inspector de turno. Realmente es una 
situación que aterra. Desde el momento en que se sancione, estaremos todos en falta y nos tendremos que 
entregar. Nos iremos todos a vender en las ferias, expoferias o demás lugares, porque ahí no hay 
problemas con el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, el Banco de Previsión Social, la Dirección 
General Impositiva, la Aduana, etcétera; ahí no se va a controlar nada, lo cual es otra ventaja abrumadora 


para el mercado informal que, de acuerdo con los cálculos realizados por esta Cámara, alcanza el 41% del 
mercado del país. Allí no hay normas, es todo ganancia; todo va para el bolsillo. 


En cuanto a la libertad de comercio, quiero decir lo siguiente. Si encuentro un nicho que funcione, 
lo voy a aprovechar, a exprimir y a tratar de vender, compitiendo con todo lo que viene con malas artes del 
exterior y con malas artes del interior; trabajo en negro, sin facturas y monotributos que han perforado la 
reforma fiscal. El Banco de Previsión Social, por ejemplo, tiene el caso de un comerciante de nuestro rubro 
que abrió 71 empresas, pero como para acogerse al monotributo se puede facturar hasta $ 460.000 
anuales, multiplica esa cifra por la bonita suma de 71 y, en consecuencia, está dando boletas que no pagan 
IVA, que no generan Impuesto a la Renta ni ningún tipo de tributación que el Estado está obligado a 
recaudar. Fijense los señores Senadores lo que ya está ocurriendo en este caso, si además lo llevamos a 
esos extremos: es absurdo. 


En definitiva, si logro que determinado talle, sea para grandes o para chicos, para raquíticas u 
obesas, funciona, voy a tratar de vender. Si advierto que determinada comerciante logra vender minis 
rosadas triple XL y le va fantástico, voy a seguir sus pasos. Ahora bien, si los empresarios no queremos 
atender determinado mercado, es porque éste no lo permite. Por tanto, absurdamente estaremos 
generando una oferta que no es comerciable y que nos obliga a mantener stocks innecesarios. Como bien 
dijo la señora Ortiz, no se trata de la venta de frazadas que pueden ser un poco más largas o más cortas, 
lisas o escocesas y nada más; para nosotros, la ropa es un artículo altamente perecedero que, como 
máximo, está en flor sesenta días. Luego pasa de moda y hay que tirarlo. En nuestro rubro hay una 
máxima que dice “El hilado es oro, la tela es plata y las prendas son basura”. Con un hilado se fabrica 
cualquier tela, con una tela se confecciona cualquier prenda, pero con las prendas se hacen dos cosas: se 
ponen en el estante o en la liquidación, por decirlo elegantemente. Tal cual está redactada la norma, nos 
van a obligar a tener un stock fantástico por si viene alguien, de buena o mala fe, a comprar para su 
consumo o a aplicarnos una multa y, evidentemente, si bien ese no es el espíritu de la ley, sí permite obrar 
de esa manera a quien actúa de mala fe. 


Algo parecido se intentó aplicar en la capital federal argentina o en la provincia, a través de una 
legislación provincial, pero directamente no funcionó. 


SEÑORA ORTIZ.- En realidad, no ha funcionado en ninguna parte del mundo. 


SEÑOR KRUCHINSKI.- En España, por ejemplo, simplemente se hace una sugerencia. Los Abogados de 
nuestra Cámara han estado buscando información sobre esto y no han encontrado ningún antecedente de 
una ley específica como esta. Reitero que en otras partes del mundo solamente se plantea como una 
sugerencia, pero no se obligó a ningún comerciante, ni se estipuló ningún tipo de multa. 


SEÑORA ORTIZ.- La verdad es que nuestro estilo lo sigue el mundo entero porque hay casas en el exterior 
que también se especializan en jovencitas o en señoras mayores. 


SEÑOR RIAL.- Quisiera mencionar el caso de Zara, que tiene nueve marcas pero aquí solamente trae una. 
Entonces, cada uno busca su nicho específico y hace su marketing lo mejor que puede. Hay que tener en 
cuenta que Zara abre una sucursal por día en el mundo pero tiene varias líneas, algunas de las cuales son 
específicas para niños, otras para muchachos jóvenes, además de la suya propia como marca madre. Pero 
en nuestra opinión, no podemos pedir, por ejemplo, a Máximo Dutti, que hace ropa con un estilo muy 
elegante, que comience a confeccionar para un público informal como, por ejemplo, para los skaters. Hay 
que tener en cuenta que nosotros, para poder vender y continuar subsistiendo y funcionando, tenemos que 
hacer todas estas cosas y ahora se nos va a exigir algo que realmente es desproporcionado. 


Por último, quisiera destacar que la norma está bien inspirada ya que pretende atacar un flagelo, 
una enfermedad que existe. Está claro que cuando vemos los desfiles en las pasarelas europeas, sentimos 
miedo por el aspecto que muestran las modelos. Como padre realmente sentiría miedo de que uno de mis 
hijos bajara de peso de esa forma: felizmente eso no sucede en mi familia, pero reconozco que hay 
muchos casos y que es un problema. 


Frente a esto, nosotros podemos comprometernos a hacer algo porque todos los que hacemos 
campañas publicitarias trabajamos con fotógrafos y estudios y, además, ninguna de nuestras modelos — 


seguramente habrán visto alguna de ellas- se ve como raquítica, anoréxica o enfermiza. Nuestras modelos 
no son como las “Twiggys” de los sesenta, que eran casos insólitos, pero tampoco como lo que muestra 
Stella McCartney, la hija de Paul McCartney, que la verdad produce miedo. Realmente no quiero esto para 
mis hijos o para los hijos de mis amigos. 


Por lo tanto, quienes estamos en el rubro de la vestimenta queremos colaborar y destacamos 
que con nuestras campañas, que son saludables, podemos salir a la prensa y puntualizar que el 
Parlamento, el soberano que representa al pueblo, toma nota de eso. Sin embargo, quiero enfatizar que la 
ropa no es la culpable de todo esto. Puedo asegurar que nuestra industria es altamente sensible en lo que 
tiene que ver con lo que necesita la gente, porque además nos interesa que los consumidores estén sanos 
y que vuelvan. Quienes estamos hoy aquí tenemos muchos años en este rubro del comercio y podemos 
afirmar que hoy en día nos compran las hijas, e incluso hasta las nietas, de nuestras primeras clientas. 
Somos conscientes que ese es nuestro patrimonio y que sin esto no existimos. Entonces, por nuestra parte 
podemos comprometernos a hacer campañas -aunque ya las estamos haciendo- en las que se ponga 
énfasis en los aspectos en los que hay que tener cuidado. Hoy en día el prototipo de mujer o de jovencita 
tiene estas características y reconozco que es algo que se presta a la discusión y que nunca vamos a 
ponernos todos de acuerdo porque somos todos distintos. Sin embargo, aquí estamos buscando el bien 
común, y creo que todos tenemos que ayudar en ese sentido. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión agradece a la delegación por la exposición tan completa y 
enriquecedora que han realizado. 


(Se retiran de Sala los representantes de la Cámara Nacional de Comercio) 


La idea es continuar con nuestro trabajo, pero con cierto grado de velocidad, ya que el señor 
Senador Amaro tiene que asistir a otra Comisión dentro de unos minutos. Además, sería importante 
conocer los pasos que vamos a seguir con este proyecto de ley, que fuera presentado por el Partido 
Nacional y, como es obvio, cuenta con el apoyo de nuestra bancada. 


Debemos admitir que sabemos muy poco del tema que estamos considerando, pero creo que 
hemos recibido un baño de realidad, pues la delegación nos ha mostrado aspectos que desconocíamos en 
términos absolutos. 


SEÑOR AMARO.- Comparto con el señor Presidente que ha sido beneficioso para la Comisión el aporte 
vertido por esta delegación de la Cámara Nacional de Comercio y Servicios. Sin embargo, creo que por un 
problema ético y, sobre todo, porque a usted y a mí nos comprenden las generales de la ley, deberíamos 
citar al señor Representante Enciso —que fue el autor del proyecto de ley— para saber su opinión respecto 
de esta situación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Debo decir que con el señor Representante Enciso tenemos un excelente 
relacionamiento, además de ser coterráneos. Pero antes de continuar, le cedo el uso de la palabra a la 
señora Senadora Percovich, quien quiere hacer un aporte. 


SEÑORA PERCOVICH.- Por mi parte, luego de estudiar las versiones taquigráficas de lo expresado por 
todos los actores que vinieron, más la participación de la Cámara Nacional de Comercio y Servicios, 
confeccioné un borrador alternativo —sobre el que se puede discutir- que se centra más que nada en la 
homogeneización de los talles, tema sobre el cual la representante de Victoria M. Ortiz me decía que es 
imposible ponerse de acuerdo. En lo personal, creo que no es imposible ponerse de acuerdo sobre ese 
aspecto; se trata de un servicio que los usuarios de la ropa necesitamos. Me refiero a saber que los talles 
46, 48 ó 54 son iguales en todas las casas donde podemos ir a comprarlos. 


En cuanto a la obligatoriedad de contar con todos los talles, me parece que es algo muy difícil de 
concretar; lo veo complicado en este país, por el tema de la segmentación, que no es establecida por las 
industrias —como está planteado en el proyecto original—, sino por los propios comercios. 


Por lo tanto, he elaborado una alternativa que pongo a disposición de la Comisión como un 
elemento de discusión. 


SEÑOR HEBER.- Sería interesante establecer una uniformización. 


SEÑORA PERCOVICH.- Claro. La información que se manejó entre todos los actores que a estos efectos 
concurrieron a la Cámara de Representantes hablaba de que en el MERCOSUR se está discutiendo una 
norma de homogeneización de las medidas antropométricas de la población. Si el LATU está vinculado a 
esto, si hay un grupo de trabajo del MERCOSUR que está discutiendo este aspecto, entonces considero 
que sería bueno que nosotros adoptáramos esas características. Sería muy positivo si pudiéramos llegar a 
que los mismos comercios, por ejemplo, cuando reciben la mercadería importada —que es la mayoría de la 
que se exhibe en ellos porque, lamentablemente, es poca la industria nacional que tenemos hoy-— la 
adecuen a una medida que el LATU haya definido acerca de cómo debe ser cada uno de los talles. 
Entonces, aunque vengan marcados de manera diferente, aquí se le podría poner la grifa del talle que 
corresponda en la zona. 


Creo que esto sería a lo que hay que apuntar; todo lo demás se puede discutir, es decir, si tienen 
que estar todos los talles, si damos quince días para conseguirlos, si se imponen multas, etcétera. Todos 
estos aspectos son muy discutibles en un mercado que, como el nuestro, la “pelea” día a día. 


SEÑORA XAVIER.- Creo que nadie discute que el proyecto está correctamente inspirado, aunque pueda 
resultar dificultoso en su aplicación y, en algunos casos, hasta imposible. Por eso, además, quisimos 
escuchar a todos estos importantes actores en el tema. 


En lo personal, creo que hay dos órdenes de cuestiones. Uno es que debemos tratar de generar 
una norma en este sentido. Si la norma es de rango legal, aunque sea sugiriendo, me parece que no 
representa poca cosa porque, obviamente, las multas les aterran. Si no se imponen multas, la norma no se 
cumple y queda en un “saludo a la bandera”. No obstante, me parece que si nosotros avanzamos, por 
ejemplo, en lo que planteaba la señora Senadora Percovich —que, precisamente, es lo mismo que dije, 
individualmente, a algunas de las personas que comparecieron— las regiones —o algunos de sus 
emprendedores-— pueden identificar esos datos con algo que puede adherirse en forma externa a la propia 
prenda. Ese algo puede ser un cartón que tenga la bandera del país y la equivalencia entre los talles, por 
ejemplo, europeos o estadounidenses, con los de la región. Se trata de diferentes combinaciones y, como 
dije, eso puede ir adherido con una grapa a la prenda. Si la mercadería viene del exterior, podría 
identificarse en ese cartoncito la referencia antropométrica del MERCOSUR. 


Esto nos daría la posibilidad de ingresar a un comercio y saber de qué talle es determinada 
prenda sin tener que estar probándose cuarenta. Podría saberse el origen de la prenda y cuál es el talle 
correspondiente en el país. 


Entonces, si hay una uniformización a nivel del MERCOSUR -—parece que eso está próximo—, eso 
nos brindaría determinada garantía. Obviamente, ese mismo criterio se aplicaría a la producción nacional. 


Creo que hay que reconocer que el proyecto de ley anterior no discriminaba líneas especiales 
que, sin duda, las hay en materia de ropa deportiva o juvenil, pero no me parece que deban tener una 
diferencia en cuanto a los talles. Sí debe haber una aceptación en cuanto a que son líneas particulares y a 
que no necesitan la reproducción en todos los talles, porque no es eso lo que pretenden. 


Me parece que ese es un tema que deberíamos estudiar en la reformulación que hace la señora 
Senadora Percovich y averiguar un poco más cuál es la situación a nivel del MERCOSUR, de lo que 
seguramente surgirá un proyecto de ley completamente diferente, pero me parece que deberíamos avanzar 
porque todos somos contestes en que tenemos el problema. 


Lo otro que quiero señalar es que se hicieron acusaciones bastante graves, por lo que creo que 
deberíamos revisar la versión taquigráfica, porque no me gustaría quedarme con denuncias de diferentes 
organismos del Estado tiradas acá y que nosotros permanezcamos como pasivos espectadores. De modo 
que exhorto a que los señores Senadores leamos la versión taquigráfica para que en la próxima sesión 


veamos si esos hechos ameritan algún tipo de acción y, de pronto, la remitamos a los organismos 
correspondientes. 


SEÑOR HEBER.- Confieso que no tengo conocimiento de lo que manifiesta la señora Senadora, por lo que 
leeré la versión taquigráfica; si hay alguna acusación, le asiste razón en sus comentarios. 


Sin embargo, me afilio más al planteo de la señora Senadora Percovich en cuanto a avanzar en 
lo que puede ser la normativa del MERCOSUR sobre la uniformización de los talles, porque más allá de la 
buena intención del proyecto de ley, creo que no es esa la explicación. Lo digo en función de que el señor 
Legislador que lo presentó pertenece a nuestro sector y que, junto con el señor Senador Antía, hemos 
mantenido la discusión en cuanto a que no sería fácil su aplicación; y sobre todo lo decimos ahora, luego 
de escuchar esta tarde a representantes de la industria nacional. Esto también es así si lo analizamos 
desde el punto de vista del importador, porque si en el futuro en otra parte del mundo no fabrican el talle 
que se está pidiendo, ¿lo sacamos del comercio? ¿Lo fundimos? Sé que esa no es la intención del 
Legislador, pero es lo que a veces pasa cuando se presentan proyectos de ley que buscan torcer la 
realidad. Tengo presente en particular lo que dijo uno de los visitantes en cuanto a que hay casas que se 
especializan en talles grandes. Entonces, si a esas casas que ganan en función de esa especialización las 
obligamos a ofrecer talles pequeños, dejarían de tener razón de ser porque deberían comercializar todos 
los talles. 


Creo que ingresamos en un tema muy difícil, sin perjuicio de que hay un trabajo para hacer con 
relación al MERCOSUR sobre la uniformización de los talles. Leeremos con mucho gusto la iniciativa de la 
señora Senadora Percovich porque nos gustaría avanzar en ese sentido, pero no insistiremos en el 
tratamiento de este proyecto de ley pues pensamos que hay que modificarlo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En conclusión, dado que tenemos el proyecto de la señora Senadora Percovich, la 
Secretaría hará un comparativo que será repartido y seguiríamos considerando el tema en la próxima 
sesión. 


SEÑOR ANTÍA.- No sé si corresponde hacer un comparativo, porque se trata de un proyecto distinto, pues 
no tiene nada que ver una cosa con otra. Creo que el tema debe ser encarado como corresponde y, por 
ende, el proyecto se aprueba o no, pero insisto en que ese otro trabajo es distinto, por lo que debería 
dársele el lugar correspondiente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Secretaría avala lo que ha dicho el señor Senador. 


SEÑORA PERCOVICH.- Confieso que todo lo que hice cambia bastante el contenido, por lo que creo que 
debería ser discutido. Aclaro que no modifiqué lo de la obligatoriedad de los talles porque considero que no 
se puede hacer, y por eso entiendo que el trabajo debe ser analizado. 


SEÑOR LONG.- Creo que todos estamos de acuerdo con el espíritu general del asunto, pero hay casos en 
los que no existe un volumen suficiente de producción como para que cierta necesidad se cubra. Esto 
también se da en la industria alimentaria; antes ocurría mucho en el caso de los diabéticos —que ahora está 
mejor cubierto—- y ahora es típico el caso de los celíacos, porque no se logran volúmenes que hagan 
atractiva la producción de un tipo de alimentos que, obviamente, es necesario. En consecuencia, estamos 
ante una falla de mercado que no es fácil de resolver, y haciendo una correlación con este tema, no 
podríamos obligar a todas las fábricas de alimentos a producir productos para celíacos, porque eso no 
funcionaría. Por tanto, habrá que seguir pensando en este tema delicado, que aún está lejos de solución, 
por lo menos para nosotros. 


En lo que sí estamos de acuerdo es en que sería un avance el hecho de fijar criterios claros en 
cuanto a los talles. En su momento participé de la idea de legislar en materia de publicidad engañosa, lo 
que se aplicó a muchos rubros. Precisamente, luego de dar muchas vueltas sobre el tema se llegó a la 
conclusión de que un punto muy importante era que existiera buena información al alcance del consumidor, 
y de allí surgió la idea de incluir toda la información que ahora figura en los envases de los productos que 
se adquieren en el mercado. Creo que sería un gran avance que en materia de talles también existiera 
buena información, para evitar lo que ocurre hoy en día con este caos, que termina provocando el mal uso 
de estos instrumentos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- También sería necesario considerar la propuesta del señor Senador Amaro. 


SEÑOR AMARO.- Después de esta conversación, creo que sería preferible que se avanzara más en el 
tema, tal como se ha planteado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Con relación al otro tema que figura en el orden del día, es decir, “Programa 
Nacional de Enfermedades Raras”, me voy a comunicar con el Doctor Fernández Galeano a los efectos de 
ver quién va a concurrir a la Comisión a informarnos, y concretaríamos la convocatoria para la sesión del 
próximo lunes. 


SEÑOR LONG.- Con respecto a ese tema, en el momento en que la Comisión lo considere adecuado, 
propondría convocar a dos organizaciones y asociaciones privadas que trabajan en el tema y a un Médico 
especializado en la materia, para escuchar la información que nos puedan brindar. En verdad, hay muchas 
entidades que se dedican al tratamiento de estas enfermedades, pero seleccionamos la de la 
acondroplasia, entre otras, porque nuclea a gente que ha sido muy dinámica en el tema. Quizá la señora 
Senadora Xavier tenga alguna otra sugerencia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 15 y 13 minutos) 
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